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Poí los de fuera 
La voz de las dipuU looes rura

les, jiinlameiilo con la de los ba
rrios exlrarnui'os, se dei» nir - ' -
tilas en el Ayunlumiealo, 

lalórpreles de las aspiraciooes 
de dichas entidades son en aque
lla casa los señores Jorquera, Ro-
sique y oíros señores concejales 
que van consiguiendo lo que es de 
jusUcia. 

Merced á esa labor, se aprobó 
anleayer un diclamen de la comi
sión de iiislrucción publica, por el 
cual se crean escuelas nocturnas 
en Sania Lucía, Alumbres y La 
Palma, qae ofrecerán á la clase 
proletaria analfabeta los medios 
de a()i"endei', aunque no sea mas 
que a leer y escribir. 

Pequeño es el número, mas por 
algo se empieza; y si hay el propó
sito de ir estableciendo tales ense
ñanzas por toda la extensión liel 
municipio, será cosa de seguir 
aplaudiendo. 

Lo que se necesita es que esas 
escuelas, y las que se establezcan 
con el misnao fin, funcionen de 
verdad, con fruto, pues de nada 
serviría que el Ayunlamieoto acre
ciera el presupuesto de ensefanza 
si de tal aumento no se dedujeran 
las consecuencias lógicas. 

Lejos de nucsti-o animo poner 
en duda la buena fó ile los maes
tros; pero una larga costumbre de 
enseñar nos ha hecho conocer que 
no hay estímulo ni se mantiene el 
entusiasmo allí donde no hay si
quiera una mirada extraña que 
elogie la obra del maestro y apre
cie los adelantos del discípulo. 

Si España ha de salir de la igno
rancia, hace falta crear muchas es

cuelas; y si éstas son camino de 
regeneración, cábele á nuestro 
Ayuntamiento la honra de no ser 
de los úllimos en meterse por el 
tal camino. 

Hoy hace cuanto puede: con las 
escuelas de plantilla atiende á la 
ciudad, a algunos barrios extra
muros, á las dipulaQiones populo* |^ 
sa y en general á las grandes 
agrupaciones en las que las distan
cias son pequeñas relativamente. 
Con las subvencionadas satisface 
una necesidad no menor: la de que 
DO carezcan da esos centros los pe 
queños caseríos ni la población di
seminada. Con las nocturnas que 
establece ahora, llena otro deber: 
el tJe enseñar á lo» obreros que no 
pueden aprender en las diurnas 
por que pasan el día en el taller, 
ni pudieron aprender cuando eran 
niños por que entonces no había 
las escuelas que ahora. 

Lo menos a que tiene derecho 
qiuen paga por todo lo que adeuda 
un español es á que se le enseñe 
a él o á sus hijos a leer, escribir y 
sumar dos y dos; cuanto en eso 
gaste el municipio bien gastado 
eslA, si lo gasta bien. 

Hace falla multiplicar lan escue
las, especialmenle las ddi campo, 
esas que están subvencionadas con 
trescientas péselas anuales; pero 
hay necesidad de vigilarlas para 
tener constancia de que existen. 

Claro es que a esos modestísi
mos luaesiros no se les puede exi
gir que enseñen gratis. ¿Con qué 
dei'echo si la pequeña subvención 
que reciben no debe obedecer á 
otro propósito que al de que no 
haya casei'ío sin escuela? 

Cuantos se ocupen en esa labor 
merecerán bien del país, por que 
contribuirán A que se borre la ver 
güenza de que muchos millones de 
españoles no sepan esn-ibir ni leer. 

En IOS PSLiDEBOÜ 
En la finca ile este nombre, sita en •! 

Plan, j de la propiediui de iineatru <)iierido 
amigo el arquitecto de la Coraiaión du En-
Biinclie señor Oliver, M variHcó ayer U fle«-
tn con que los em|)1artdM de la secretaria 

JCAíu;»|k*ré«¡¡í«Í4J^n «igniflcar A sa 
jefe, seftor Palaciés, su satisfaccióa por el 
restableciiuient* de su hijo. 

Fui ana AASU simpAtica, un acto de ad-
lies'éu de los festejantes á Us festejados y 
aun pudiera decirso que algo que liga más 
que el compafierisui* en qa« coniulgabnn. 
Compañeros lo eran, loa ligaban los respe
tos mutuos 7 las relaciones cuotidianas de 
oflcina, pero ayer demostraron que los 
ligaban otros sentimientos que enlazan más 
faerte y liacen sentir más hondo. 

Cumpliendo la ofsrta que liiso á la comi
sión organizadora de la flcsla, á las doce y 
mediii de ayer puso el s<>ñor Ziif ata un 
traniviii en lu Puerta de Murcia, á di«p*si 
cióii de los espe<iicionario« y minutos dea 
pues partía totalmente ocupad* el rehícu-
lo para su destino, es decir, |>sra el Plan. 

Como liemos diclin antes, se celebra en 
la finca del señor Olirer, en cuyo amplio 
comedor estaba dispuesta la artística mesa, 
y en cuyo adorno y servicio habla Lecho «1 
acreditado fondista s«nor Uautos, un ver
dadero tour d* /oree, aseciándoae de este 
medo al acto que los empleades mu nicipa-
les celebraban. 

Á las dos de la tarde se sentaren les co 
mensalea á la mesa, sirriéndose el si
guiente 

nisxü 
Paella á la valenciana 
Pescado en mayonesa 
Perdices á la parisién 

Cabeza de Jabalí al aXpie 
Solomillo á la ingUsa 

DCLClfi 
Saboren 
VINOS» 

Bioja blanco Kiuja tinto 
Campagno Moet-Chando 

Cafó y lioorus 
Los menú», «̂ leganteti y mo(1orni«tas, es

taban hediesen la impronta del señor Re-

CONDICIONRS 
El pasío será siempre adelantado y en metálico 6 en letrai <!a 

fácil cobro.—Oorresponsales en París, A. Lorette rae Oanmartift 
61; y .T. Jones. Panbonrsr-Montmartre, 31. 

quena, eon al naero material de imprimir 
adquirido por éste, y hacen honor al esta-
bleciinient* y al obrero que los ha confec
cionado. 

£1 acto comenzó c*n la mayor alegría. 
Ocupaba una de las cabeceras el héroe de 
la fleata, Pepito Palacios, al cual dedica
ban todos multitud de atenciones. La otra 
cabecera la «capaba el señor Palacios, el 
cual debía •xperlmentar en aquellos mo
mentos lo que poeden suponer los padres. 

Entre la animación natural de esta clase 
de fiestas se deslieó el almuerzo, cuyos pla
tos fueron elogiados con justicia por todos, 
recibiendo el Sr. Ramos muchas y mereci
das felicitaciones. 

Los tapenasos, al descorcharse las bote
llas de ehampagnt, indicaren que había lle
gado el momento de los brindis que en este 
caso fué de verdaderas emociones. En to
dos palpitaba el mismo seutimiente; todos 
lleTaban hacia los señores PalaciM—padre 
é hijo—manifestaciones de cariño y deseos 
de felicidad. Con palabra florida ó con len
guaje llano, coincidieron en sus manifesta 
cionea los señores, Cándido, Carrefio, Rusi-
que, Ripoll y demás que brindaron, como 
asimismo los que los aplnndfao. 

£1 señor don Andrés Palacios briudó 
también para mostrar su gratitud hacia los 
que de tal moda agasajaban á los suyos y A 
él y oerrró los brindis, su hermano Don 
Juan. 

Dijo pocas palabras: que siempre había 
querido á los presentes con la afección que 
•e debe á compañeros, pero que doade aquel 
instante los consideraba muchísimo más 
Y era su ros tan insegura, estaba tan 
mojada en lágrima*, que eatas estallaron 
ahogando la TOI y conmoviendo á todoa, 
produciéndose una «scena que Alé hermoso 
coronamieuto del acto de ayer. 

La reooiófl de teoientes 
DE ALCALDE 

Convocados por el teniente de Alcalde 
Don Antonio Rosique, reuniéronse el pasa
do sábado en la tarde, á las cuatro en las 
Casas Consistoriales, los tenientes de Al
calde y síndicos de este Ayuntamiento, A 

fin de tratar da un asunta de sumo inte
rés 

El señor Rosique expuso á sus compañe
ras, qus el objeto do la reunión era poner
los al corriente de ciertos hechos ocurridos 
en la Diputación del Algar; que considera
ba of<e>nsivosá sn dignidad como tal tenien
te de Alcalde, esperando, que conocidos 
esos hechos que iba á exponer, le aconseja
ran qué conducta dobía sognir. 

El hecho es el siguiente: Los nuevos al
caldes de barrio nombrados eu la diputa
ción del Algar, donde reside el señor Rosi
que, han manifestado á los dependientes 
que allí tiene el Ayuntamientc, que ellos 
y solé ellos representan allí la autoridad 
del Alcalde de Cartagena y que par lo tan
to sólo las órdenes que «líos dieran son 
las que debían respetarse en todos los ca< 
sos, sin que tengan que consultar para na
da con el teniente de Alcalde señor Rosi
que. 

El primer teniente de Alcalde, Don Ob
dulio Moneada, manifestó que el hecho en
trañaba una gravedad suma, y que desde 
luego había que adoptar una actitud «nér-
gica contra la soberbia de esos alcaldes da 
barrio, que por lu visto desc«noc«n los d«-
beres de su cargo; y que si no se impanla 
«1 debido correctivo, dejando á salvo la 
autoridad del señar Rosique, camo tenien
te da Alcalde de aquella diputación, enten
día que todas los tanientes dealcalde J sín
dicos debían presentarla dimisiéu da sus 
cargos. 

Todos los concarrantes esta vieron con
formes con lo propuesto por al sefior Mon
eada. 

Hici<>Ton uso de la palabra los señores 
Jorquera, Antón y Colao, censurando la 
condueta de dicho* alcaldes de barrio y se 
acordó qus una comisión compaesta de lo* 
señorea don Obdulio Moneada, Don Fran
cisco Jorquera y D. Manuel Antén, visita
ra al Alealde Sr. Cendra, para darla cuen
ta del hecho que motivaba la reunión, 
y del cual le consideran ageno por com
pleto, & fin de que dicte las oportunas me
didas para que cese la int^rrecta «etitad de 
etios alcaldes de barvifti,' 

El señor Cendra expresó á dicha earal-
sién que ignoraba por completo el hacho 
que >e le denunciaba, que desda Inago 

Probad el Licororo de HENRIGARNIER y C. 
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mado, y se enfureoia contra el descuidado de sa hijo 
y do sas atni^os que estropeaban las cantoneras ó 
abarqnillaban las fotografías. Volvíalo A poner todo 
en orden y enderezaba el bronoe. 

Lacf̂ o le ocarria madar todo aqael «éteblisae-
ment> (1) con los álboms, al orlado. Otras veces aoa-
dia sa hija ó sa mujer, que te oontrariaban; él protes
taba y se incomodaba, perotodo marchaba bien mien
tras no pensaba en <ella>, mientras que celia» no apa
reóla. 

Sa mnjer vio qae estaba cambiando de sitio los 
moebles, y le dijo: 

—Deja eso, hombre, los orlados lo a: reglarán. A ti 
te va A volver á haoer dafio. 

T repentinamente «ella» apireólo A través de la 
pantalla, y él la vio. «Büa» apareció. El eonflaba to
davía que iría A desaparecer, pero A sa pesar, él es
piaba sa mal: siempre la misma oosa, ¡ayl, el misma 
dolor panzante, y él ya no paede olvidarlo, y la dis-
tingue olarameote detrás de las macetas de flores. 
¿K qaé venia todo esto? 

€Es verdad qae be perdido la vida por este cortina
je, como en una bat«lla. ¿Es posible? ¡Cuáu teriible y 
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caAn estüpida oosa esl ¡No, esto no es posible... esto 
no es posible, pero esto es!» 

Volvióse A su gabinete, se acostó y volvió A encon
trarse solo con «ella», frente A frente de <ol!a>. NIB-
giin asunto tenia qae tratar con «ella». El no hacia 
mAs que ailrarla, y el espanto le helaba. 

(1) En francés en el original. 

Cada rez dormía menos; tomaba opio é inyecciones 
de morfina; pero nada le aliviaba. 

Una abramrdora apatía que se apoderaba de él du
rante sos periodos de adormecimiento, le procuraba 
al prinoipio aUuna tregaa, por su novedad misma; 
paro pronto el msl se baoia más aoentaado y mAs do
loroso que antes. 

Preparábanle alimentos espeeialcs, conforme á las 
prasoripolonej del médico; pero cada vez le parecían 
más insípidos y más repugnantes. 

También para sus evaaaaoiones natarales se ha
blan tomado partioul aras precauciones; y era cada 
Ttz para él un nuevo tarmsnto, tanto por la saciedad 
y al olor, oomo por la inaonveniencia y la necesidad 
da qua le ayudasen. 

Pero precisamente de aquellos disgostos tan peno
sos nació un oensnelo para loan Iliitob. 

Era Queratsim, el mozo de eooina, enaargado da la 
limpiaza del servieio. 

Ouarassim ara nn hombre limpio, san», joven, bien 
alimentado, siempre jovial, siempre contento. 

La sola vista de aquel hombre, sencillamente ves
tido A la rata y qae desempefiaba un oficio tan re-
pacnanta, avergonzaba A Ivan Iliitob, 

Un día se levantó del servido, y no teniendo fuer-
aas para snbirss el pantalón, se dejó eaer sobra ana 


